
159Mirai. Estud. Japon. 10 (2026): 159-161

Romero Leo, Jaime. Neojaponismo. Reflexiones en torno al 
auge y consolidación de la cultura popular japonesa. Prólogo 

por Susana Tosca. Zaragoza: Prensas de la Universidad de 
Zaragoza (Colección Federico Torralba de Estudios de Asia 

Oriental, 13), 2023. 272 pp. ISBN 978-84-1340-684-8. 

Mariana Alonso Ishihara
Universidad de Nagoya    

https://dx.doi.org/10.5209/mira.109960

Resumen: La presente reseña examina el libro Neojaponismo. Reflexiones en torno al auge y consolidación 
de la cultura popular japonesa (2023) de Jaime Romero Leo. Este ensayo se aboca al análisis del surgimiento y 
auge de la cultura popular japonesa, dándole escrutinio teórico al término neojaponismo, utilizado para definir la 
fascinación actual por los productos culturales del Japón contemporáneo. Neojaponismo, a través de un análisis 
interdisciplinario que conjuga la filosofía con la historia, el arte y los medios, ofrece una genealogía crítica que 
desmantela la falsa continuidad entre fenómenos como el japonismo decimonónico y el neojaponismo actual, 
a la par que examina debates intelectuales en torno a la cultura otaku y la diplomacia cultural del Cool Japan. En 
suma, Neojaponismo no solo es un libro sobre cultura popular sino un aporte necesario para reflexionar sobre 
la japonisidad, la exotización de Oriente y la amnesia histórica de Japón desde ese prisma.
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Abstract: This review examines Neojaponismo: Reflections on the Rise and Consolidation of Japanese 
Popular Culture (2023) by Jaime Romero Leo. It analyzes the emergence and rise of Japanese popular 
culture, subjecting the term neojaponismo—used to describe today’s fascination with cultural products from 
contemporary Japan—to theoretical scrutiny. Drawing on an interdisciplinary approach that brings together 
philosophy, history, art, and media, Neojaponismo offers a critical genealogy that dismantles the false continuity 
between nineteenth-century Japonisme and contemporary neojaponism, while also examining intellectual 
debates surrounding otaku culture and the cultural diplomacy of Cool Japan. In sum, Neojaponismo is not 
only a book about popular culture but also a necessary contribution to reflecting on «Japaneseness», the 
exoticization of the East, and Japanese historical amnesia from that perspective.
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La globalización de la cultura popular japonesa parece hoy indiscutible. El gusto de los jóvenes, y no tan 
jóvenes, por el manga y el anime en distintas latitudes y clases sociales nos señala una coyuntura cultural 
que merece ser estudiada. Jaime Romero Leo indaga precisamente este auge, difundido bajo la rúbrica de 
neojaponismo: una etiqueta conveniente para describir la fascinación contemporánea de Occidente por el 
Japón del manga y el anime, los videojuegos, el cosplay y la cultura otaku. No obstante, como bien mencio-
na el autor en la introducción de su libro, esta noción ha sido utilizada exclusivamente a modo descriptivo, 
despojándola de cualquier complejidad analítica. Su crítica parte de la observación de que quienes se sirven 
de este término en sus trabajos terminan, con mayor o menor intencionalidad, trazando continuidades pro-
blemáticas entre el japonismo del siglo XIX y el gusto por lo japonés actual, como si el manga no fuese sino 
la prolongación del ukiyo-e. En este sentido, Neojaponismo, producto de su investigación doctoral, hace hin-
capié en este déficit conceptual. El resultado es un volumen ambicioso que mapea el surgimiento y la conso-
lidación de la cultura popular japonesa con el fin de identificar no solo trampas etimológicas y conceptuales, 
sino también las críticas, usos y abusos que se tejieron alrededor de este fenómeno cultural, convirtiéndose 
en uno de los primeros libros de producción académica en español en problematizar sobre estos temas.

El trabajo de Romero Leo parte de una óptica interdisciplinaria donde convergen su formación filosófica, 
con especialización en estética, con la historia del arte, los estudios sobre medios y una historización socio-
política del Japón en relación con Occidente. En términos de organización, el libro está dividido en cuatro 
capítulos, más la introducción y el epílogo. Sin embargo, podríamos segmentar el libro en torno a dos ejes 
analíticos. El primero es el eje histórico, compuesto por los capítulos 1 y 2. En él se ofrece una genealogía crí-
tica que busca desmantelar esa falsa continuidad entre el japonismo del siglo XIX y el neojaponismo actual.

El capítulo 1, «Hacia el neojaponismo», se centra en trazar las genealogías de las representaciones occi-
dentales de Japón que derivaron en el surgimiento del neojaponismo. Allí Romero Leo advierte que, desde 
que Japón se abrió al mundo a mediados del siglo XIX, la manera en que Occidente lo representó osciló 
entre la japonfilia y la japonfobia. Según el autor, entender estos vaivenes históricos da cuenta de cómo 
la fascinación actual por Japón ha pasado a llamarse neojaponismo. En un primer momento, Romero Leo 
ejemplifica la japonfilia a través del fenómeno del japonismo, que define como un imaginario estético: una 
invención utópica de Occidente sobre el Japón decimonónico, mediada por el consumo cultura material 
como kimonos, porcelana, abanicos y grabados de ukiyo-e, entre otros. Sin embargo, a medida que Japón 
fue creciendo militar y económicamente, el autor observa que esta romantización dio lugar a décadas de 
sentimiento antijaponés o japonfobia. La segunda parte del capítulo se ocupa de la nueva fascinación por 
Japón a finales del siglo XX y de cómo elementos del japonismo fueron releídos anacrónicamente como pre-
decesores de estéticas emergentes presentes en el mundo del manga, el anime, el cosplay o la colección 
de figuras.

El capítulo 2, «Encuentros y desencuentros con Occidente: Hacia el origen de la cultura popular japone-
sa», viene a complementar el primero. Aquí se abandona el foco en las representaciones occidentales del 
archipiélago a favor de una mirada más introspectiva, centrada en cómo Japón se reimaginó a sí mismo en 
sus encuentros y desencuentros con Occidente durante el siglo XX. Este cambio de perspectiva le permite 
a Romero Leo quebrar el anacronismo histórico criticado en el capítulo anterior y argumentar que la derrota 
japonesa en 1945 y los sucesos que le siguieron dieron lugar a nuevas identidades nacionales. Estas, a su 
vez, ayudarían a explicar por qué la cultura popular japonesa es un fenómeno propio de su época, atrave-
sado no solo por continuidades decimonónicas, sino también por rupturas de la historia reciente. De esta 
manera, el capítulo recorre eventos como el rechazo de lo occidental durante el nacionalismo japonés, la 
relación problemática con EE.UU posterior a 1945, el descontento social, el milagro económico japonés y el 
quiebre de la burbuja financiera. Este es quizás el capítulo más provocativo del libro, ya que obliga al lector a 
abandonar cualquier intento de trazar una línea de continuidad entre las estéticas de los periodos Edo (1603-
1868) y Meiji (1868-1912) y la cultura popular actual, a favor de una mirada atenta a las transformaciones que 
se vivieron a lo largo de más de cien años. 

La segunda parte del libro, compuesta por los capítulos 3 y 4, obedece a un eje crítico-político que indaga 
cómo el auge de la cultura popular japonesa es leído, criticado e instrumentalizado en el Japón contempo-
ráneo. Si en los primeros capítulos Romero Leo ponía de relieve las condiciones históricas del surgimiento 
de dicho fenómeno, este segundo se ocupa de los actores (intelectuales, artistas y el propio Estado) que se 
han posicionado frente a él desde fines del siglo XX.

En el capítulo 3, «Crítica de la cultura popular desde la figura del otaku», Romero Leo se adentra en los 
debates y producciones de intelectuales, críticos y artistas japoneses que encontraron en el perfil del otaku 
una vía para problematizar el auge de la cultura popular japonesa. El autor cita figuras como Okada Toshio, 
uno de los primeros en presentar al otaku no como un fan pasivo, sino como un agente capaz de involucrarse 
en el acto creativo a través de los dōjinshi, los garage kits, etc.; o Azuma Hiroki, doctor en filosofía, quien leyó 
la cultura otaku desde la teoría posmoderna francesa y la interpretó como resultado de la posmodernidad 
y de la americanización de la posguerra. Otro a resaltar es Murakami Takashi, cuyas exposiciones artísticas 
interpretaron lo kawaii y la infantilización de Japón como síntomas de un trauma irresuelto tras la derrota 
bélica. A través de este capítulo, el autor logra delinear con claridad a una primera generación de pensado-
res en reflexionar sobre la cultura popular desde un lente inquisitivo, en diálogo sostenido con tradiciones 
filosóficas y ofreciendo lecturas inquietas sobre el devenir del archipiélago nipón en el capitalismo tardío. De 
este modo, la historización crítica que Romero Leo propone deja de ser una lectura externa para revelarse 
como una conversación que el propio pensamiento japonés viene sosteniendo desde los gérmenes de su 
propio boom cultural.
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Si el capítulo 3 ahonda en la crítica introspectiva, el capítulo 4 recorre los modos en que la cultura popular 
japonesa fue instrumentalizada. En «El neojaponismo en el contexto del Cool Japan», Romero Leo pone el 
foco en los actores estatales, mostrando cómo, en los últimos 25 años y de manera desligada de la fascina-
ción por Japón que emergió desde el público general, la administración japonesa ha capitalizado ese gusto 
contemporáneo por lo japonés como propaganda política a través de su diplomacia cultural denominada 
Cool Japan. El autor recupera las campañas del gobierno para ejemplificar cómo el anacronismo vuelve a 
apoderarse del proyecto y cómo elementos que otrora exotizaron la japonesidad reemergen bajo el rótulo 
de lo cool. El capítulo encuentra su nodo argumental en el trabajo de Ōtsuka Eiji, ensayista reconocido por 
su crítica a la cultura popular como reproductora de la excepcionalidad japonesa. Ōtsuka muestra que esta 
lógica de lo excepcional, que califica de auto orientalista, exige borrar gran parte de la historia moderna de 
Japón, y extiende su crítica a Murakami y Azuma por poner demasiado énfasis en la relación de Japón con 
Estados Unidos y olvidarse de la historia incómoda de Japón en Asia tras la agresión colonial japonesa. De 
este modo, Romero Leo cierra su recorrido recordando que la cultura popular japonesa no es ni una mer-
cancía estatal ni un objeto neutral de consumo y admiración, sino un campo en disputa de sentidos donde lo 
japonés se reescribe y reinterpreta entre agendas de cambio y de permanencia. 

El epílogo, por su parte, condensa la reflexión principal del ensayo sobre las complicaciones que arrastra 
la utilización del término neojaponismo. Si bien Romero Leo reconoce desde un comienzo paralelismos 
entre el siglo XIX y la actualidad como parte del mismo entramado de la modernidad, el autor propone que 
esta noción debería ser abandonada. El neojaponismo, en su etimología, sigue anclando al Japón contem-
poráneo con el decimonónico, pero estéticas como la del manga, Romero Leo advierte, se legitiman por sí 
solas en su contexto de surgimiento y no necesitan buscar validación dos siglos atrás. Asimismo, aunque 
este término fue popularizado en el siglo XXI a través del lente occidental, el neojaponismo es un fenómeno 
complejo y mucho más global que el japonismo, que se circunscribió mayormente a Europa. Romero Leo 
finaliza este debate sugiriendo que se podría hablar de cultura popular japonesa hasta que un término más 
adecuado surja del consenso. En un movimiento autocrítico, el autor cierra su obra proponiendo el abandono 
del término que le dio título a su libro.

Para cerrar esta reseña, encuentro que este ensayo contiene diversos puntos fuertes que deben ser re-
saltados. En primer lugar, el hecho de que no es un libro que se ancla meramente en el análisis del arte y la 
estética. Susana Tosca, quien prologa esta obra, reconoce la visión multidisciplinaria de este trabajo como 
una ventaja. Mientras los estudios en el área se suelen ceñir a análisis mediáticos o artísticos, Romero Leo 
amplía el panorama para incorporar aquellos andamiajes socioeconómicos e ideológicos que sostienen y 
reproducen la fascinación contemporánea por Japón. Por otro lado, si bien la historiografía angloparlante 
y japonesa ha reflexionado en profundidad sobre mecanismos como la romantización del pasado para sa-
tisfacer las demandas del presente, este ensayo suma el lente necesario que le aporta la cultura popular al 
entendimiento de estas amnesias históricas. En términos de curaduría, y no menos importante, el archivo 
del libro es impresionantemente amplio: desde el Journal de Edmond y Jules de Goncourt hasta el discurso 
de Asō Tarō sobre Cool Japan de 2006; desde Ōtsuka Eiji hasta el manifiesto de Frédéric Boilet sobre la 
Nouvelle Manga. Por último, el programa visual es generoso y, en conjunto, está bien elegido; en particular, la 
campaña de Hakone-Evangelion y las imágenes del templo Ryōhō-ji resultan ilustrativas a la hora de enten-
der la popularización de la cultura del manga y el anime.

Sin embargo, este libro presenta algunas limitaciones que podrían abordarse en futuras investigaciones. 
Si bien el autor sitúa el surgimiento del japonismo y del neojaponismo en las interacciones entre Japón y 
Occidente, el ensayo no profundiza en la evolución histórica del segundo. Atender a estas transformaciones 
enriquecería el planteamiento, sobre todo porque el mercado de consumo y el imaginario sobre Japón, 
construidos por las élites europeas del siglo XIX en el marco de la expansión imperialista, guardan poca 
relación con el universo de jóvenes que hoy consumen manga y anime. De igual manera, aunque el libro es 
crítico con el término neojaponismo, sobre todo en los capítulos 3 y 4, no queda claro si se está refiriendo a 
un imaginario estético, a la industria que lo produce o a Occidente como consumidor.

Estas limitaciones, no obstante, no le restan mérito a este ensayo. Neojaponismo es la primera aproxima-
ción de un trabajo académico en español en darle un escrutinio teórico al término, sin restarle profundidad 
conceptual y análisis histórico. Asimismo, es un libro de una prosa accesible para aquellos estudiantes uni-
versitarios que empiezan a interesarse por el mundo de Asia Oriental, así como para quienes ya, en estadios 
más avanzados de sus carreras, apreciarán la manera en que tiende puentes entre la cultura popular y gran-
des conversaciones del Japón contemporáneo como son la japonesidad, la nación y la modernidad global.


